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D E L  QUINCE t \L UNO 
L a  fiesta de hoy, dia de 'I'odos los Santos, es una 
de  las fiestas más biiliiciosas y niás tipicas <le lieus. 
La gente, vestida con los mejores tral~illos domin- 
gueros, corre presurosa tras las rifas (le cntifiti~ra, y
en busca de  la ingrata y veleirlosa suerte, iiii-ade 
nuestras de ordinario quietas calles dándoles anima- 
ción, y se  precipite. en cafts y sociedades en coilfuso 
y alegre torbellino. Sin embargo, este año, se  1i;i 
faltado poco, muy poco, para que  esti, alegre fiesta 
se convirtiera en una de  tantas fiestas sin relieve co- 
mo hay, en una fiesta de las del mr~ritón ile fiestas 
vulgares.]; anónimas, pues, corno sai~eti ya mis ama- 
dísimos lectores, hemos estado i pique de qiiedari~us 
sin rifas de confitura, gracias á las gubttriiainentales 
disposiciones de nuestros' amaiitisimos Iiomhres pú- 
blicos, que,  no pueden ver con entera calma corno 
dilapidamos nuestras fortunas á trueque <le coger un 
dolor de vientre de  padre y muy señrir miri, ni pue- 
den sufrir que, cada uno de 111s afortunados entes 
que figuran en el  gremiq) <le cafeteros, con las ga- 
nancias de las rifas se compre un palacio, y, sobre 
todo, no pueden consentir que haya espnñoles que 
hagan lo que ellos no tienen por costirmbre hacer. 
Rien sé. yo que las rifas tienen en contra supa una 
razón muy poderosa, y es, que son de muy <liscutible 
moralidad, y ,  claro está que, b:ijo este punto de ris- 
ta, estaria rnuy puesto en raz<;!i que se prohibiera 
toda clase de loterías. (Pero es que nuestros gobier- 
nos Iian tenido en cuenta ese peligro para la pirblica 
moralidad, para n t ~  permitir I;is rifas? No ciertamen- 
te, y á cualquiera se  le alcanza que Iian sido muy 
otros y mucho menos cler;t<los, los inóviles que han 
guiado á los gobiernos españoles al rlictal. sus termi- 
nantes órdenes. 
No scrá segiiramente ]>c>l-quC. roiistitiiyan una in- 
moralidad como otro juego ci~alcluiera, que Iian sido 
prohibidas las rifas, pues de ser así, no se explica 
que los mismos gobiernos que 1i:iii fulminailo la pro- 
hibicion, sean Icis que patri~ciiia~i la gr;in timba que 
funciona con el nombre de 1,oteria Nacional; no se  
explica que haya quien no quiera cxista nada que 
desmoralice R los <lemás, pal-:r <!;irse i lgus to  deejer- 
cer t l  mismo la ~ne~*ifo,-in misión de  dcsm<ir;ilizador. 
Y no se diy-a, echando rnano <le acluell;t crimoda sen- 
tencia de que el fin justifica los medios que para con- 
seguirlo se  emplean, que p u d e  iniuy bien <lisimularse 
y perdonarse lo pecarninciso que por inmoral lleva 
en si toda rifa, cuando los beneficios de  t.st:i se des- 
tinan á enjugar Iigrimas y á curar iniscriac humanas 
y á satisfacer perentorias necesidades, pues si bien 
es verdad que puede admitirse esto con poco esfuer- 
zo, sin violentarse mlichi~ el criterio, tainbitn lo es 

